
XIII. 

ESPIRITO DE CUERPO. 

Para ronsolidar el espíritu de Cuerpo, es pre-
. e se aleJ·e de los individuos que lo componen eiso qu , _ . 

la mezquina idea del egmsmo. 
El egoísta que sólo anhela para sí y que ,na~a 

d .- ti a á los demás al fin se vera ais-cede na a sac11 c , . he 
lado , y cuando lo abrumen las p~nas q ne ~on m d-

, "d d r lo que nadie pue e rentes á la humam ª ' po , f ·' tan 
exhimirse de ellas, y menos en una p1 o 1s10~ aiQ­
azarosa como la de las armas_, se contero~ ara u;l 
lado entre sus compañeros, sm ayuda algun~, c 
si vivier~ en un desierto. A ese hombre mntgtdmo 

d e y se apartan o os le tiende la mano cuan o ca , 1 . es 
de él con indiferencia al ver que se d~sp_ orna, 
un ser inútil para los dem~s y nada . s1gmfica q:~ 
se ierda. Acomodaticio, sm ceder m lo que le s 
b;; sin querer molestarse en ~ar u_n solo pa~ pr 
ra ~l alivio de otro, no tendra q~11en le ce ªb. o 
que más nece~ite, ni qnien t1:aba.1e pord st. /e~1 
cuando se sienta sucumbir baJO el peso e m o1-

tnnio. ,, . ,, 
Vemos hombres que difícilmente o Jamas 

progresan en la profei::ión que adoptan, y desd qu~ 
ins irados en el egoísmo, jamás hs.n ayu a o ,i 

nadie nadie les ayuda, quedando en su aban~?­
no sólr poseedores de su ruin pasión, esa pas101~ 
tan. mezquina, que no alcanza á comprender que e 
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hombre necesita de los demás. y que por lo mismo 
debe á ellos la justa reciprocidad, sacrificando par­
te de lo que tiene ó puede al conjunto 

Es tan estúpida la idea del egoísmo, que has­
ta los salvajr.s que no conocen las pI"ácticas socia­
les, se adelantan á los seres egoístas, pues se reunen 
en tribus para protegerse, para ayudarse mutua­
mente y formar un todo que algo pueda. 

El hombre con sus aislados esfuerzos es nn 
átomo sin valor eu la humanidad, por eso los hom­
bres civilizados se estrechan en el fecundo 8eno de 
las sociedades y todo lo dominan así, progresando 
E-1empre. 

El ejército está fraccionado en distintas cor~ 
poraciones, y estas corporaciones, para que sean 
fuertes, es pr3ciso que se unifiquen condensándose 
en nn solo espíritu, 

Hay que principiar por vivir en sociedad con 
, los compañeros de armas, y el militar, tanto de 

ellos como de otras personas á quienes trate, será 
más querido, mientras mejores sean sus maneras, 
por lo que deberá procurar ser afable y cortés, re­
saltando tanto más en él esas prendas sociales, cuan­
to más elevada sea su posición ó cuantas más vir­
tudes militares le adornen. 

Es innegable que el buen soldado, que á más 
de serlo posee maneras corteses, se verá mejor mi­
rado que el inci.vil y el desatento, que necesaria­
mente repugna á cuantos están en contacto con él. 

Qué más grata satisfacción que vivir entre 
compañeros que nos tratan con estimación; entre 
personas que algo nos deben y que se sienten agra­
decidas. Descansamos con ellas como si fuesen se-
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res de nuestra familia; nuestra alma sient\ espan­
sión Y confianza en. su compañí~.. . . . Nuestros 
compañeros df\ armas son la fam1ha que ac~p:amo~ 
desde que ~alimos de los umbrales d~l hogar do 
méstico, y debemos mirarlos con cariñ~ por esto. 
l'artimos con ellos nuestro pan y se~mmos todos 
los azares de una vida procelosa; y s~ caemos en 
la senda desigual de la existencia, siempre entr~ 
ellos encontramos una mano que no~ lev~nta, Y si 
sucumbimos, entre ellos hallamos qmen cierre nues­
tros ojos. 

La mutua ayuda es un consuelo para la huma­
nidad que sufre, y en la p_rofesión militar; rodead~ 
de contratiempos y de peligros se hace mas necesa 
ria: por eso aclamo el espíritu de cuerpo. 

El es¡,íritu de cuerpo es esa f~aternidad exen­
ta de todo egoísmo, que funde lo~ m.te.reses de to­
dos· son los diversos elementos rnd1v1duales que, 
uuiéndose con el lazo del compañerismo, ~or~~n un 
armonioso conjunto. Cada uno. de los rnd~v1duos 
que componen el Cuerpo lo cmdan com?, bien co­
lectivo, defienden con anhelo su reputac10n ! _la le­
vantan al más alto grado. Cuando es~ espu1tn n_o 
alienta á una corporación, ella es déb1l, quebr~d1-
za, y su reputación y su existencia está en pel:gro 
con los mismos que la forman, y que e~ l~ga1 . de 
conservarla ]a desgarran con su discordia rnterior • 

La discordia en una corporación cualquiera, 
es una gangrena que debilitán~ola apres,uradamen­
te, la mata cuando al fin llega a su corazon. La des­
organización, el desorden, son los sí~;oma~ fatales 
de la discordia. Y ninguna corporac10n mas qu~ ,la 
militar necesita de todo 91 poder que da la umon, 
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pues tiene que vencer ü1mensas dificultades: ella 
está formada para resistir las fatigas más penosas, 
y para llevar á cabo los más grandes sacrificios: 
tiene que sumar sus esfuerzos en uno solo, so­
breponiéndose á todo, para poder llegar á arrancar 
á toda costa el laurel de la vidoria al genio de la 
guerra, 6 para refugiar~e valientemente en el seno 
de la abnegación cuando viene la adversidad. 
. l'ar?ce im~osible que entre compañeros que 

nven baJo el mismo techo, que sufren la misma 
desgrac_ia 6 g~zan la misma :fortuna, y que anhelan 
la propia glona, ?º haya una amistad sincera que 
los estreche cordialmente. Compañeros en el sacri­
ficio y en la felicidad, compañeros hasta el supre­
mo momento del no ser, que se ayuden siempre, 
que se restañen las heridas, que cedan sus vestidos 
para cubrir de la intemperie al mutilado compañe­
r_o. Que lo hagan así, que nunca olviden la posibi­
lidad de que deshecha su existencia en un comba­
te, tengan que dormir en una misma fosa 6 descan­
sar sns cadáveres insepultos en el mismo pavimen­
to. Que se amen como hermanos ya que están uni­
dos en la tierra con los lazos de la fortuna 6 del 
martirio. 
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XIV. 

CONCLUSION. 

Dada la índole de estas conversaciones, inten­
cionalmente no he querido citar en el curso de e~las 
ejemplos de las virtudes que los soldados mexica-
nos tienen. 

NO me juzgo con la imparcialidad . necesa:ia 
para hablar de la epopeya de nuestra pnmera m­
dependencia, porque acerbos recuerdos de aq ue_ll~s 
tiempos me harían tal vez no detenerme en el h~1-
te de lo justo. ni al elogiar á nuestros héroes , m al 
tratar de nuestros enemigos de entonces. 

Después de esa guerra v~no otra en ~ue se vie­
ron muchos heróicos rasgos dignos de figurar en 
los fastos de la universal historia, para brillar entre 
los más grandiosoH; pero por nue~t:a desgracia es­
tán oscurecidos bajo la sombra smiestra de las en­
lutadas alas del espíritu de partido qu~ ha des~a­
rrado en contiendas interiores nuestra Joven patria. 
·y cómo hablar de nuestros rencores fratricidas de 
~yer, cnando todavía existrn campeones de esa 
lucha! · 

En cuanto á los héroe~ de la segunda inde­
pendencia, tengo que decir que no debo_ ~a1· mi jui­
cio sobre mis contemporáneos ¿mas quien no Ra~e 
que entre nuestros soldados no son ~xtrañas las vir­
tudes de los antiguos espartanos, m los hechos se­
mejantes á los de Guzmán el Bueno, que prefiere 
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la muerte cierta de sus hijos á la deshonra de sus 
? Q ., b armas. ~ men no sa e que estos soldados mestizos, 

descend1entea del español y el indio, tienen la bra­
va caballerosidad del uno y la estoica serenidad del 
otro; el genio ave~turero del hispano y la inque­
brantable_ constancia del infatigable hijo de las sel­
vas americanas? 

~n nuestros soldados, q11e generalmente se 
han v1st~ abandonados á sus solas inclinaciones, hay 
q_ue_ admirar muy bellas cualidades. Los vemos c~­
si siemp:e resignados en el sufrimiento, sin que 
una queJa demuestre sus dolores; si la muerte va á 
c!er sobre su r,abeza, no se humillan para pedir la 
v!da, y rsperan con digna altivez el momento fatal. 
sm que una lágrima empañe su mirada. Los vemos 
que engreídos en el cariño de su jefe, le sirven de 
muralla en el combate, y si cae herido, lo toman en 
sus ?razos y lo salvan_ sin pen~ar en su propia exis­
tencia, rodead_a de pehgros. Srn pan y sin veRtidos 
hacen l~rga~ JOrnad~s por ásperos caminos, acam­
pa~do a la rntempene, sufriendo así vigorosos las 
fatigas y las penalidades. 

Que se cultiven esas cualidades innatas en 
nue~tra raza belicosa, sufrida y sobria, como cada 
ofimal debe trata~ de hacerlo con los qne manda. y 
los soldados mexicanos llegarán entonces á alcanzar 
el lugar que les corresponde. 
. Este ejército, animado por un verdadero espí-

n_tu g~1~rrero, sólo necesita una asidua y constante 
d1recc10n para elevarse á la perfección militar. 

~ ~l buen ejército es tanto más indispensable 
en MexJC?, que puede tener enemigos poderosos en 
el extranJero, r~,a~to que ~esmoralizado el país por 
las revueltas ponticas sufridas, necesita imperiosa-
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mente nn poder emanado de las leyes, que lo sujete 
al orden y á la paz, para que se proceda á la defini­
tiva organización nacional, que traerá el engrande­
cimiento de la patria. Para hacer frente al espíritu 
de la discordia que agita la nación, es precis<> el 
inquebrantable espíritu del orden q ne representa 
nn ejército disciplinado. 

''La mayor palanca de acción, dice un insigne 
"guerrero, es la fnerza militar dada poi' la ley y 
•

1dirigida por el genio." 
Formado como está el ejército nacional, por 

ministerio de la ley, para sostener los poderes, pa­
ra dar garantías á la sociedad y para defender los 
derechos de la patria, ilustrándose, cultivando sus 
cualidades naturales y engrandeciendo su espíritu 
con el ejemplo de heróicas virtudes, portándose co­
mo cumple á sus sagrados deberes, vendrá á ser el 
más sólido cimiento del brillante porvtnir que á la 
República ~1exicana espera, una vez que pueda so­
focar para siempre las contiendas civiles, haciendo 
respetable á la nación en el exterior. 

Un ejército instruído, levantado en su morali­
dad, bien organizado, será el corazón valiente, el 
acerado escudo, la espada justiciera de nuestra pa­
tria, que tan gran papel tiene que desempeñar en 
este mundo nuevo, en este continente americano, 
en cuyo centro está situada, dividiendo sus mares, 
sus tierras y sus dos predominantes razas. 

Os he dicho, pues, ya, cuál es la misión del 
ejército, cuál es nuestra misión; que cada uno, por 
su honor y por su patria, según su puesto, trate de 
cumplirla. 
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AFEND:CCE. 

Al editarse por cuarta vez las ,,l'lonve . MT ,, '- 1 rsac10-
nes _11t~res, que en 1879 publiqué en San Luis 
Potosi, siendo Coronel del 6' R . . 
l 

· · eg1miento doy 
ugar, por vía de apéndice á ellas a' la '·, t. d ·, , in ro-
i~~ci~n y con~lusión de mi monografía titulada "El 

EJerc1to Mexicano," la que escribí el 1899 . d 
G 1 d B · , sien o 

.,. enera e ngada y Gobernador del Estado d 
Nuevo León, para formar parte de 1a obra ''Méxj~ 
co, su Evolución Social;'' y lo principal de un dis­
curso que pronuncié con carácter de Ministro de la 
Guerra, en la clausura de las primeras conf . · 'fi erencias 
c1ent1 cas de la Asociación del ColtO'jo ~f 1 ·t 
1902. 1' . l I ar, en 
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MONOGRAFIA 

"EL EJERCITO MEXICANO" 

\• CONCLUSION DE LA :\IIS:MA INTRODl'CCIO~ 

V os á presentar al Ejército Mexicano, y te-
am b~blar de sus orígenes, de 1as razas que 

nemos que . t d la sanO're y de los 
form_aron sus contI.n~:~:~ d:r vida ºal protop1as-
nerv1dos lqueiJi:1~~1 ;~e lo iluminaron' de la e_scuela 
ma, e os · . • v de las ensenanzas d us dolorosas experiencias, o/ 1 

e s · 1 t ra Todo ello lo haremos con a 
~~ qui~ ~u':: I:m;nda el limitado espacio _de \º1 

reve a h ue advertir que la vida e 
di~po~emosl y .~Y Je México, la reseña de esa ins­
EJercito es a v1 a - nacional dado que nuestro 
t·t · 6n es una resena , h 

t uc1 ' . . lmente militar, hasta ace pocos 
país ha sido esenma . t da la paz entró en una 
lustros en que, conqms ª , 
nueva era. 

1 
H' t · mi 

Si abrimos los ojos atentos á a is oria," -
d sombras del pasado alzarse 

ramos la~ veneran as hablarnos de los tiempos 
melancóleas, sole;11nes,dy . , ué moléculas inte-

. las oimos ecnnos q 
que no son; b nos alienta; qué rayos de luz, o-raron el ser que oy 
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al pensamiento que nuestros espíritus enciende; 
qué sangre, empapando nuestros campos, marcó la 
vía en que caminamos; qué sacrificios nuestros ma­
yores consumaron; qué angustias sufrieron, y á qué 
heroicidades, elevándose, una patria con gloria nos 
legaron. 

* * * 
Después de la introducción que antecede, se 

hace á grandes rasgos la historia del Ejército, y se 
dftalla el estado en que se encuentra, para finali­
zar con la siguiente conclusión: 

Hemos pasado por las amargas pruebas que 
nos impuso la ley ineludible de nuestros antece­
dentes históricos, de los atavismos de las razas de 
que somos la resultante, de la ebullición de sangres 
enemigas, que se mezclaron con sus odios y sus 
energías contrarias; y al fin, depurados por el fue­
go de todos los tormentos, acrisolados, después de 
sufrir el martirio de tremPndas luchas, nos pode­
rnos presentar ante el mundo con un ejército que 
ha sabido, sacrificándose, form,ándose entre la ma­
tanza, salvar la independencia y la libertad de la 
Patria, formidablemente amenazadas en un luctuo­
Ro periodo de sesenta años de constantes guerras. 

Aquí está, pues, este ejército mexicano, con 
sus 26,000 soldados en la paz, con sus 160,000 sol­
dados en la guerra, teniendo por historia la que 
hemos trazado, por norma el deber, y por religión 
el honor. 

Para saber cómo este ejército ha venido á for­
marse: hemos asistido á 1a gran epopeya de la Re­
pública, y hemos visto á sus héroes luchar, remon­
tándose gloriosos á la luminosa región de los in­
mortales. 
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resentado! Re esboza el 
·Qué cuadro hemos p b leda sombrosa. 
1 l za bravía su ar o h . 

campo con su ma e . ·ente~ salvajes; el flec ero 
sus montañas y sus tou ie disputa la presa en-

11, el o·uerrero qt · 
cazador a 

1
, es O 

1 h con nervioso empuJe, t da y alza e e uzo 
sangren ad , l pecho del contrario. . lo hun e en e 
) . da de lanza y arco, que 

Aparece la tribu ar~: hizo brotar la planta 
defiende un c~mpo tnlilento tan buscado. Se_ ad­
noble, que brmda e ~ . ue se apresta a la 
vierte la ciudad _embrionaria, a~helante trabaja por 
lucha por su sosiego, en que 'd hueste ávida de 

. turba la atrevi a ' 
su bien, y q~e .6 la raza que reune sus con-
botín. Se mira laf nac1 ~, s falanges o-uerreras, quE> 
tingentes, y q~e orma a e extiend~ y se susten­
defiend~n la berra en ~~~: desarrolla, ó que se lan­
ta, la tlerr~ en qul~ sud , 1 s fronteras, á buscar para za á dar mas amp itu a a 
sn acción nnevos países. 

se la ve asentarse 
Es la raza azteca esa r~r• ~ubierto de lagos y 

en el Anábuac, sobre u~ ~~ ~o con los vecinos, y 
arboledas; se la v~ c~m a ienbroso· pero hombres 

. d n eJército asom , 1 bl orgamzan o u . t d hierro invu nera es 
extraordinarios, cub1er os e u~ disponen del 
á las armas de los aboríg:nes, y lqcañón) aparecen 
fueo-o y del rayo ~el arca uz y \númer~s y antes 
Pot el Oriente, aliados hcon su~ ~us guerreros en su 

· s y a oo-an a " , 
vencidos enemigo , bl byugado á largo,cau ... 
sangre, y sujetan al pue o su 

tiverio. tivas na-
De la mezcla de conquistadores y ca~ l fin á 

d a gente que arroJa a 
ce una nuev_a y ar oro_s re e~o-reídos, com,ervar 
los advenedizos qu~, siemp_ dol~s venciéndolos en 
quisie_ron el domimo, cansan . 
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cruenta, prolongada guerra; y entonces se forma 
una nacionalidad heterogénea. la nacionalidad me­
xicana, de distintos orígenes y aspiraciones, de ilus­
tración diversa; y luego esa nación es campo de 
anarquía: conmueven por sesenta años su tierra, la 
pelea y la lucha contra propios y extraños. ¡Cuán­
ta sangre y qué vitalidad para soportar las terri­
bles y constantes hecatombes! 

¡Qué época la de nuestras guerras! ¡Los bata• 
Jlones que combaten, y sus restos ensangrentados 
que son vencidos ó que triunfan; los escuadrones 
arrebatados por el vértigo de la carga, que caen 
destrozados; los cañones que truenan é iluminan si­
niestramente; los estandartes flotando, corriendo co­
mo llamas encendedoras, en los amigos y enemigos 
campos; tropas chorreando sangre, que se miran 
entre el fuego y el humo; brillo de armas, fragor 
de bronces, toques de cornetas y tambores, flamea1· 
de banderas vencedoras 6 vencidas: tal fué el cua­
dro apocalíptico de nuestras luchas intestinas! 

Y así, despedazados por ellas, nos agobia la 
invasión anglo-sajona, y luego, más tarde, viene el 
o-alo á nuestro festín sangriento; pero nada nos ago­ta: ruedan instituciones envejecidas, ruedan cabe­
zas con coronas, y al fin, tras tanto padecer, tras 
brega tanta, se alza nuestra República gloriosa; se 
yero-ue al cielo por el ejército sostenida, 1a nacio• • e, 

nal bandera mexicana. 

Al reflejarnos la Historia en su gigante espejo 
fiel, la perspectiva de los tiempos idos, el vértigo 
de lo infinito nos invade, se siente el deseo de ac­
ciones grandes, y la emoción, electrizando nuestros 
nervios, nubla la vista y aprieta el corazón. 
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LO QUE ES EL EJERCITO. 

(DISCl'RSO DEL AT.;ToR) 

. . . . . . ..... . . . . . . 

Estas conferencias han sido motivo de satis­
facción para el G0bierno. Todas las armas ! ser­
vicios han tenido un representante en su tribuna. 

Como en arco triunfal de entrada, un orador 
brillante pronuncia el discurso inaugural; y des­
pués, en marcha y el marcial desfile. 

La Infantería, la que no tiene que escogitar 
terreno para combatir; la que se aventura en el pro­
fundo subterráneo, para alumbrarlo con sus :fuegos 
en el encuentro sombrío; la que perseverante, de­
fiende la muralla; la que ataca y muere sobre la 
brecha; la que bajo el golpe de los proyectiles_ ene­
migos, escala el muro, la que pele~ e~ mar y tierra, 
en la montaña y en el valle; la pnnmpa~ arma _del 
Ejército; la que es prot?plasma~ donde vive~ y ~hen· 
tan las otras armas; la rn:fanter1a, tuvo su rnterpre­
te, que nos habló en general de ella, y e:xpuso ~u:­
personales opiniones sobre la indumentaria y el tiro 

Puntos interesantísimos, de que se ocupa con 
empeño y atención la Secretaria ~e G,uerr~: _la in­
du1nentaria, que envuelve lo relativo a 1a h1giene en 
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las diarias funciones, mayor desaho<ro en las mar­
c?as y facilidad de acción de cada iombatiente- f l 
tiro, cuyo ejercicio y perfeccionamiento signific~ en 
e~ arma de que se trata, dotada con sn potente fu. 
s1l moderno de alcance asombroso, el principal po­
deroso agente de sus triunfos . . . ! 

. A~gu~en ha dicho con verdad, que las condi-
c10nes rnd1spensables del soldado deinfantería, son: 
~aber ~narchr11_· con ropid~z y desahogo, en lo que 
mterviene la mdnrnentana; y sobre todo, saber tirar. 

, . La rnarcha en la~ previas operaciones estra­
teg1cas; la marcha en las maniobras tácticas, y lue-
go las ~las se conmueven, y al paso veloz toman 
formar10nes de combate: el enemigo está al frente· 
las bandas lanzan á los aires el electrizador paso a: 
afaque, y suen~n los mortíferos fuegos de la fusile­
na, ~egando vidas, y el paso df ataque, que no cesa 
de ?irse, tonan!é, enfurecido, obliga. impele tiráni-
co a marchar, a avanzar, á hacer fuego, á embrazar 
al fin. el arma, y á paso de carga. hollando cuerpos 
sangrientos, arrastra hasta abordar al enemio-o á la , 
bayo neta . . . ! n 

¡Rugen las olas q ne se encuentran! 

.;/ 

Pero la marcha, el j ite_qo: he allí el desidera- · ... 
tnm de las victorias en la Infantería. 

~a Caballería, la. que valiente explora y da 
se,g~ndad á los ejércitos; la que lanza adelant~ sus 
debiles patrullas, por montes y veredas intrincadas 
en la negrura de la noche; la quB, tras ellas arro­
ja á va~guardia Es~uadrones para sorprend~r y es­
t?rb~: a los contrarios en sus operaciones de movi­
bzac10n, y en las marchas parciales q ne tienen de 
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ejecutar para concentrarse antes de embestir; la 
que dislocada corre al galope por campos y por se­
rranías á buscar al enemigo; la arma plástica, que 
toma todos los contornos que afectan en sus mar­
chas y formaciones las tropas contrarias que avan­
zan; la que audaz va de cerca y por los vacíos que 
dejan, á atisbarlas para darse y dar cuenta de sus 
efectivos y de su situación; la atrevida, que corre á 
tentarles el corazón para saber si medrozas ó con 
bravura avanzan; la inteligente, que por lo que mi­
ra y siente, prevé los designios del contrario, para 
prevenir y dar avisos oportunos al General Jefe del 
Ejército, de lo que mira, de lo que siente, de lo 
que toca y de fo que conjetura; la que al enfrentar­
se los opuestos bandos, se dispone, arma de asalto 
y de combate, como ha sido preciso convenir que 
sea, después de vacilaciones que motivaron á me­
diados del siglo anterior, la infeliz vergonzosa de­
cadencia de la ciencia y del arte que renacen; se 
dispone, arma de aaalto y de combate, repito, para 
efectuar su tempestuoso encuentro, á donde tiene 
de llevar todos sus entusiasmos y energías, todo lo 
que de divino hay en la aspiración inmensa de la 
gloria; porque la prueba es terrible, es grandiosa. 
Son dos huracanes que se chocan. ó es el alud que 
se desprende espantable, sobre infantería y cañones 
que con su fuego derraman por doquier la m11erte. 

¡Ay de la caballería que en la carga vacile! 

Los instantes, son combatientes que á centena­
res caen bajo la onda de acero que á los aires lan­
za el fuego del fusil y del cañón. ¡No hay que vol­
verse á verlos; el ojo avisor al frente, y que corra, 
que ardiente corra el caballo volador! 
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. ¡Al _enemigo, al enemigo, á la destrucción, al 
abismo, a la gloria . . ! 

¡Qué hermosos, qué inmensos sacrificios tiene 
que consumar la caba1lería en el triunfo ó en la de. 
rrota, en la que se l_e pide, á trueque de quedar 
deshe?ha, que proteJa con su masa, ya sangrienta, 
l,a :etirada de las otras armas, exigiéndole que el 
ultimo dragón, al menos, corra á dar aviso del pos­
trer desastre! 

¡Ah~ no en vano el General Foy, cuando ape­
nas term1~aban los _h~r6iros tiempos napoleónicos, 
con entusiasmo y d1vmo asombro, decía: para man­
dar ese huracán que se llama Caballería, hay que 
ser sobre el bruto un centauro; tener el valor del 
leó~, _ la mirada del águila, la voz del trueno y la 
dee1si6n del rayo. 

Dos oradores, en las conferencias hablaron 
respec_to de esa arma: el primero, reseñando á gran­
d~s, vigorosos rasgos, su alteza. su caída y renaci­
miento ~n ~l pasado si_glo; y e~ ~egundo, pintando 
en lo prmcipal, su activo servrn10 de vanguardia 
r~cordando al efecto estudios referentes del Te~ 
mente Coronel Cherfils. 

La Caballería, por l()s servicios á que tiene 
que ~ntregar~e, por los supremos esfuerzos que se 
le _e~igen,_ mas grandes mientras más el fusil y el 
cano_n. meJo~e~, ?ema,nda tener gran instrucción, 
firm1s1ma d1sc1plrna, a fin de ser expedita é inteli­
gente ~n sus funcio~es estratégicas; relámpago en 
la mamobra, estrepitosa y brillante, ciego torrente 
de la lava de un volcán. · 

La Arti_tlería, la portentosa, la que en su es­
tado de relativo atraso, desde la época de Napoleón; 
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